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veínte ó treinta vínculos voluntarios del j 
Senado de la Constitución reformada?

No, señores ; no está en la mano de los 
hombres políticos, no está en la mano de 
los gobiernos, no estaba en manos del se­
ñor ”^arzanall ana, ni en las del gabinete de 
que formó parte, dar á la sociedad españo­
la la manera de ser de la sociedad en In­
glaterra. No estuvo en su mano poner de- 
Bajo do la monarquía el firmísimo pedestal 
que allí tiene en e.sas clase? aristocráticas 
y en esc poder aristocrático.

Pero aunque lo hubiera estado, ¿cree su 
.señoría que es hora esta de títulos y de 
poderes aristocráticos, que es hora de re­
construir esta base política, de pensar en 
tur muía.? contradiciendo el espíritu de los 
tiempos, contradiciendo lo que está pa­
sando alrededor nue.?tro, contradiciendo la 
corriente misma que mina sordamente y 
que arrastrará algún dia, hasta á la.? ins­
tituciones de la vieja Inglaterra? Pues qué, 
lo que .allí hay, ¿se puede defender á si 
mismo desde 1828? Pues qué, lo que desde 
1828 .se bate allí en retirada, lo que cede 
allí de dia en dia hasta distinguirse en los 
horizontes síntomas que revelan la posibi­
lidad de catástrofes semejantes á las ocur­
ridas en el continente, lo que empieza a 
bambolear.se cu aquel país modelo, ¿puede 
aquí venirse á ensayar ahofa? ¿Cuándo se 
habla, señores, de"aristocracia? Peroles 
que cuando de,aristocracia habla el señor 
Barzanallana, hay que contar con que yo i 
no aprecio de la.misma manera que me ha 
parecido entender de alguna parte del di.s- 
curso de S. tí., la influencia de la aristo- j 
cracia en Inglaterra. ■ i

Se ha hablado aquí el otro dia, habló el ! 
Sr. Nocedal, de ello con su acostumbrada 
elocuencia, de la necesidad de conservar 
ios nombres gloriosos que representan las 
grandes hazañas y tradiciones de la patria. 
Algo de esto ha indicado hoy también, 
con suma elocueneia, el Sr. Barzanallana: 
¿pero es la aristocracia de la gloria, es la 
aristodraeiadelos grandes hombres, es si­
quiera la aristocracia de la sangre lo que 
se necesita para constituir el patri;pia4o---y^ ' 
la ari.stocracia poíítiSürV^o, de ninguna 
manera. Las aristocracias políticas son 
sólidas, las aristocracia.? políticas son ver- 
daiieras, cuando se fundan, no sobre los 
servicios, no sobre los nombres, no sobre 
las tradiciones, sino .sobre los intereses, 
sobre una suma tal de intereses, que pue­
da pesar de un modo fijo y aca§o decisivo 
en una sociedad determinada. El Sr. Bar- 
zanallaua lo ha probado en gran parte de 
su discur.so; ha dicho, y tiene razon, ami- 
cipáüdüse en esta parte, con mucho gusto 
mtp, á42_que yo iba á contestai', y recti­
ficando algunas apreciaciones injustas del 
tír. Nocedal respecto de la aristocracia,' 
ha;dicho, repito: «no es cierto que la 
aristocracia inglesa sea lo que general­
mente se cree; no eS cierto que la aristo­
cracia inglesa lleve por lo general muchas 
ventajas á la española: no es cierto que los 
grandes servicios que han prestado á la 
Inglaterra sus hombres políticos en el go­
bierno, y sus generales en los campo.? de 
batalla,"sean mayores que los de nuestra 
aristocracia.’)
' Tiene mucha razon el tír. Barzanallana. 
La influencia de la aristocracia inglesa no 
consiste en esto; la necesidad de una aris­
tocracia no es esa; ha influencia de la aris­
tocracia ingl sa y de toda aristocracia, 
consiste en que por sus grandes inte­
reses, por su grande- arraigo en el p:us, 
por sus grandes riquezas tenga estendida 
una gran red en todas direcciones, como 
en^glaterra, desde la parroquia hasta el 
condado, desde el condado al distrito elec­
toral, y del distrito electoral constituyese 
como constituye á la Cámara de los lores. 
La fuerza de esta aristocracia no está en 

' ciertos grandes nombres, ni en servicios 
aislados, estáenla clase entera, está en su 
propiedad, está en su poder y en su rique- 
ra, no en escepcione.? brillantes y glorio­
sas, pero al cabo artificiales.

¿Deque nos .serviría á nosotros una aris­
tocracia que no ha vivido nunca, desdo 
que cayeron sus castillo.? feudales, en sus 
campos, una aristocracia concentrada en 
las grandes poblaciones, una aristocracia 
reducida á la primera clase, á la clase mas 
alta, sin similares en las clases medias, ni 
en las clases inferiores; de qué nos serviría, 
repito, una aristocracia de tal naturaleza, 
aunque dos, tres, cuatro grandes de Espa­
ña escribieran libros y ganaran batallas? 
De nada. ¿Pues qué, nuestros grandes no 
han escrito y ganado batalla.?? ¿Pues qué, 
puede decirse sin injusticia que en las épo­
cas críticas de nuestra historia y de la so 
ciedad española, la aristoeraciu haya fal­
tado á su puesto, ni en la guerra de suce­
sión, ni en la de 1808, ni en ningún mo­
mento determinado? No, ciertamente. Pero 
aunque esta ari.^tocrucia Imbiera sido mu­
cho mas gloriosa, de loque es, aun cuando 
la mayor parte de lo.? generales españoles 
Imbiera .salido de su seno, aun cuando to­
dos los hombres políticos que se han dis­
tinguido en nuestra.? luchas parlamenta­
rias hubieran pertenecido á ella, con todo 

1 eso, señores, la aristocracia seria lo que es 
hoy en España.

La aristocracia con todas esas glorias 
nacionales no seria ni punto mas ni pun- 

; to menos, como elemento político de lo

Kl señor.-mhiistrû de la GOB.ÀRNA ’ 
’JlON (Cánovas- del Castillo); No es empre- f 
sa fúsil por cierto haber de contestar en. 
este instante al discur.so. por tantos con­
ceptos notable, que acaba de pronunciar i 
el Sr. Barzanallana. El gobierno, sin eni- i 
bargo, aun apreciando la templanza con < 
que,ha tratado S. S. la cuestión que se i 
discute, y la templanza misma con que ! 
lía examinado los acto.s del gobierno en ■ 
esta cuestión determinada, no podia guar- < 
dar silencio despnc.s de ciertas graves,, i 
.gravísimas indicaciones con que ha, em~ 
'cezado su peroración, y han venido á es- i 
üiWecer, por decirlo así, el método necesa­
rio de mi discurso. '

Ya el Sr. Nocedal, al combatir dias pau­
sados el proyecto de ley q»0 se discute, hi- 
..o alusiones corteses, templadas, como es 
'íjstumbre de S. S.: pero alusiones graves 
dio quecaliílcaba de indebidas é injustas 
transacciones; de indebidas, injustas ó in- 
umdadas satisfacciones al espíritu revo­
lucionario. '

Preciso era que el gobierno se ocupara 
de esto; preciso era que diera alguna con­
testación; pero ma.s indispensable y mas 
urgente e,s todavía que el gobierno com­
bata hoy las tres grave.s calificaciones con 
que el ¿r. Barzanallana ha combatido á su 
vez el proyecto de ley que se está discu­
tiendo, á saber; que es á un tiempo anti­
monárquico, autiliberal y antinacional.

Difícil, muy difícil seria sin duda la po­
sición del gobierno si verdaderamente hu­
biera venido á una Cámara como esta con 
un proyecto que tuviera esos tres fatídicos 
caractères. Pero ¿no es verdad, señores, 
•iÆdos los que habéis vivido durante mú- 
«ihos año.s bajo la legislación fundamental 
de 4815, que no os ha ocurrido jamás, es­
toy seguro de ello, que aquella Constitu­
ción fuera antimonárquica, antiliberal y 
antinacional? ¿No es verdad que jamás ha­
béis sospechado que laquei dogma, que 
aquel símbolo, obra primaria y fundamen­
tal del partido conservador, pudiera ser 
caliílcada por un hombre conservador, co­
mo el Sr. Barzanallana, de antimonárqui- 
co, de antiliberal y de antinacional al mis­
mo tiempo? Indudablemente, señores, que 
estos tres puntos de vista tienen por lo 
nsnos el mérito de lo imprevisto; para todo 
oodia estar preparado el gobierno de S. M. 
.menos para tener quo responder á un ata­
que de esa gravedad y de .esa naturaleza.

Antimonárquico, ¿por qué?^ioda la ar­
gumentación derSr.-^rzanallana respec- 
úO á este particular, se reduce á límites 
mucho mas estrechos que alguno de los 
que pueden llamarse punto.s accesorios de 
su discurso: todo lo que ha dicho se redu­
ce á que el Trono necesita de instituciones 
similares, y que los ejemplos de la historia 
demuestran que muchos tronos han caído, 
al-parecer, porque no se apoyaban en aris­
tocracia hereditaria. ¿Y cuáles eran las 
instituciones similares que defendía el se­
ñor Barzanallana? ¿Cuáles eran las que 
podia defender en el dia de hoy? ¿Cuáles 
los ejemplos que nos citaba? Empezaré por 
esto.

El Sr. Barzanallana, recorriendo rápida­
mente la historia de Francia, nos ha recor­
dado entre otras caídas la de Carlos X, el 
cual precisamente como sabe S. S., tenia 
Cámara hereditaria; luego la caida de esta 
dinastía no tiene nada que ver con las Cá­
maras hereditarias constituidas con arre­
glo á las instituciones modernas.

¿Y de qué se quejaba su señoría? De una 
cosa en todo caso mas alta, de una cosa en 
todo caso mas inevitable; se quejaba de que 
aquí no hubiera una aristocracia cou pro­
fundas raíces en el país; se quejaba de que 
ía aristocracia no fuera aquí un elemsnio 
político. Y, señores, lo que no pudo hacer 
Cárlo.s X, lo que no e.stá en la nat maleza 
de las cosas, ¿podíamos hacerlo nosotros? =

Pues qué, todos esos hechos gravísimos 
à que se ha referido el Sr. Barzanallana, 
hechos que constituyen una flaqueza polí­
tica en nuestro modo ser, ¿todo eso se re­
media, á todo eso .so acude, todo eso sé 
cambia con que veinte, veinticinco, tal vez 
treinta grandes de F.^^paña puedan entrar 
en el Senado español por derecho heredi­
tario? ¿Pues que, la sociedad españolase li­
braria de esas corrientes democráticas que 
tan elocuentemente nos ha pintado el se­
ñor Barzanallana, porque treinta vínculos 
se derramaran por la superfleio del terri­
torio? V si esto no es posible, y si el re- 
medio era completamente insuñeiente , y 
si S. S. aunque .sintiera que este era el 
estado de las cosa.s del país y comprendie­
ra que necesitaba remedio, no tuvo, per­
mítame la frase que no trato de ofenderle, 
en 1857 el valor que se nece.sitaba pañi 
reconstruir una sociedad aristocrática, pa­
ra llar á esta aristocracia importancia lo- 
cal bastante, para intervenir en los nego- 
çiü.s municipales, para hacerla gobernar 
en los condados ó provincias, para hacer 
que lo.s grande.s fueran gobernadores de 
las provincias y capitanes generales de 
los distritos como lo son en Inglaterra, 
para darles, en una palabra, la dirección 
política y social de la nación española; .si 

• no tuvo, repito, valor para esto, ¿quiere 
ahora hacer frente á tan graves dificulta­
des y conllicto.s proponiendo que se man­
tenga en la Constitución española una co- 
sn tan oxígun é ins'.gniflcante como Im

tiou, lo repito hoy con la mas profunda 
convicción, lo conservador, lo único con­
servador, lo que tenia mas tendencia al or­
den por lo menos, era el restablecimiento 
puro y simple del símbolo común de 1845. 
Por éso con plena conciencia de hacer 
bien, el gobierno, unánime en este punto, 
ha traído aquí el proyecto de ley que se 
discute. Y ai tcaerlo ¿ignoraba por ventu-. 
ra el gobierno, que iba á destruir, y á des­
truir á mi juicio para siempre, la en mal 
hora resucitada institución de lo.s mayo­
razgo.?? Y ¿podrá haber dejado de meditar 
el gobierno sobre esta cuestión gravísima, 
por mas resuelta que estuviera, por rans 
resuelta que esté, como lo está ya en la 
opinion pública? No por cierto.

El gobierno examinó la cuestión de las 
vinculaciones con el detenimiento que su 
gravedad exigía, y de este estudio ha re­
sultado, para mi sobre todo que tengo la 
honra de dirigir en este instante la pala­
bra al Congreso, una convicción contra- 
ri-d á ellos, que el diseur.so del Sr. Barza­
nallana acaba de confirmar de la manera 
mas completa. Si lo.s mayorazgos necesi­
taran condenación, si los mayorazgo.? co­
mo tale.s mayorazgos necesitaran ser sé- 
riamente. juzgados, la ausencia de razone.? 
en que uña persona tan entendida se ha 
visto para defenderlos en el dia de hoy. 
constituiría su refutación mas innegable, 
¿Qué nos ha dicho el S>r.- Barzanallana en 
defensa de los mayorazgos? En primer lu­
gar una cosa que es la contradicción mis­
ma de los mayorazgos: que prefiere el sis­
tema de Aragon, que prefiere la libertad 
de testar. Hay en la libertad de testar 
una CQsa que considerar ante todo. El se­
ñor Barzanallana buscaba nada menos que 
la reconciliación de Jas dos legislaciones 
aragonesa y castellana. El Sr, Barzana- 
llana esperaba que teniendo .la libertad de 
testar. los testadores se iriaji-aproximan­
do en sus última&^lunt-ades unos á otro.s 

, y veiiámn por la costumbre, mas que por 
la ley, á constituir una legislación común 
én España.

Y yo digo al Sr. BarzanaUana; la legis­
lación de Castilla, ¿no da ya bastante am­
plitud al testador para hacer ese ensayo de 
aproximación hacia el testador aragonés? 
¿Pues de dónde deduce S, S. que el testa­
dor que en Castilla no dispone sino en ra­
rísimas ocasiones de una parte cuantiosa 
que puede dejar á cualquiera de sus hijos, 
fuera á disponer del todo si se lo concedie­
ra la ley? ¿De qué fundamento, de qué pre-' 
mwa deduce S. S. semejante consecuen­
cia? El'testador castellano puede disponer 
hoy libremente de la mitad de sus bienes, 
y no dispone de ellos; argumento del señor 
Barzanallana: désele la facultad de dispo­
ner de todo, y dispondrá. No lo entiendo. 
La verdad es"que no cabe aproximación al­
guna en esto, al menos natural y espon­
tánea; la verdad es que el tasador caste­
llano. siguiendo sus opiniones, sus senti­
mientos, y conforme con su manera de ser 
tradicional, mientras la ley le autorice y lo 
deje á su arbitrio, no dispondrá de su he­
rencia, va se le deje libre sobre el todo ó 
sobre una parte determinada. Es, pues, de 
la última evidencia qué ño resuelve nada 
la libertad de tostar. La doctrina dé la li­
bertad de testar puede tener mucha fuerza 
allá Gil Francia, donde la ley civjl es mu­
cho mas restrictiva que en España, ó me­
jor dicho en Castilla.

Frente á frente con las restricciones del 
derecho del testador podrá tener importan­
cia la libertad de testar; frente á frente de 
la ley de Castilla po tiene nada que decir, 
que añadir, que alimentar ni al espíritu ni 
á las costumbres de la legislación nacio­
nal. Dejemos, pues, la libertad de testar co­
mo una de esas triste.? reminiscencias fran­
cesas, de que con tanta elocuencia se que­
jaba el Sr. Barzanallana, y que á pesar de 
todo influyen sin quererlo sobre nuestras 
palabras, sobre nuestros discursos, sobre 
nuestra inteligencia, sobro nuestros pen­
samientos, lo mismo sobre los del Sr. Bar- 
zauallana que sobre lo.s mio.s. Yo no me 
considero impecable, no podría segura­
mente declararme inocente de esta falta; 
pero niego que pueda tampoco declararse 
impecable de ella el Sr. Barzanallana.

Es, se me dirá, que existe en Inglaterra 
el derecho libre de testar. Sí por cierto; 
pero existe con las sustituciones ó vincu­
laciones que le limitan, aunque universal­
mente condenadas aquellas por lo.s econo­
mistas y jurisconsultos ingleses; existe 
con el aiiiiíesiato y el derecho de primos 
genitura a/^iatesíalo sobre^ los bienes- 
raices. Dad esto, dad si pudieseis al testa­
dor de Castilla la.s ventajas de que no .<ea 
él quien disponga de la fortuna de los hi­
jos en favor de uno solo, y entonces yo 
también creo que se habituaría á la primo- 
uenitura y abiaieslalo, heredarían su.s me­
joras en Castilla los primogénitos, como 
heredan los bienes ralees por regla gene­
ral, y por derecho común en Inglaterra.

Haced que en la desigualdad de condi­
ción de los hijos no intervenga para nada 
el padre, como no interviene para nada en 
Inglaterra respecto de los bienes raicïs,_y 
con esto tendrei.s en batalla la pequeña 
arist-ocrç#îia, la aristocracia fundamental 
de la graqdñ^^íB’istocracia, la aristocracia 
verdadcj^^S&éU^q poderosa é influyente; 
tendrp

(pie es y puede ser naturalmente on nues­
tra pati-ia. ¿Qué importancia tiene la re­
forma de 1857, serena é imparcialmente 
examinada en la parte que ha tocado de­
fender alSr. Barzanallana, en la parte ds 
la Senaduría hereditaria? Si tiene alguna 
signiflcacion aquella reforma, la tiene, no 
en favor de la monarquía, no en proyc- 
cho de la monarquía, sino como limitación 
de la monarquía, como aminoramiento de 
las prerogativas de la corona, como amen­
guamiento de la influencia de la corona 
en el pais. Bajo este concepto comprendo 
quo la sogunda objeción del Sr. Barzana- 
liana tiene mas visos de exactitud que la 
primera. Sí; si la reforma se limitara solo 
á consignar la Senaduría hereditaria, á 
quitar á la corona la designación de cier­
to número de representantes de la alta Ca­
mara , á hacer que esta representación 
fue.se por derecho propio ó por nacimien­
to , indudablemente, la Constitución de 
1815 es mucho mas monárquica que la re­
formado 185.7.

La reforma de 1857 será en e.sm parte 
considerada siempre como mas liberal que 
la Constitución de 1845 ; por eSo habrá 
observado el Sr. Barzanallana que la.? frac­
ciones mas liberale.? de la escuela conser­
vadora no han combatido esa parte de la 
reforma, y si hoy sucumbe, es por su poca 
importancia, porque no vale la pena por 
ella sola de dejar reformada la Constitu­
ción de 1815. No sucumbe, pues, por poco 
liberal la senaduría hereditaria; nadie ha 
dichoeso. Pero ni siquiera en esto puedo 
vo decir que ha hablado- con completa 
exactitud el Sr. Barzanallana, ni que sea 
justo en el cargo de antiliberal que hace 
á la Constitución de 1845. Si el Sr. No­
cedal no hubiera hablado el otro dia con 
la franqueza y lealtad que le distinguen y 
que yo aplaudo, y no nos hubiera dado el 
secreto de otra parte de la reforma, la que 
se refiere á los reglampntos, podría decir­
se tal vez que tenia razon completa el se­
ñor Barzanallana, y asegurarse desde lue­
go que la Conswtncíoñ de 1845 es menos 

" liberal que la reforma de 1857. Pero des­
pues de las esülicaciones del Sr. Nocedal 
sóbrelas Cuales ha guardado,un discreto 
silencio, que yo respeto, el Sr. Barzana­
llana, espero que el Congreso me dispen­
sará que no me estienda en demo.strar, ya 
que también lo demostró suficientísima- 
mente mi compañero el señor,.ministro de 
Fomento, que ?s mucho menos liberal la 
reforma de 1857 que la Constitución de 
1845. No me parece que el Congreso ne.ee- 
sita que se le pruebe mas esto. A todo 10 
que ha dicho el señor Barzanallana y á 
todo lo que se pueda decir, ha contestado 
anticipadamente y con suma elocueneja y 
suma autoridad, sobretodo, su compañero 
en aquel ministerio,el ministro político de 
aquel gabinete, mi particular .amigo el sr- 
ñor Nocedal.

Antes de ocuparme de examinar la cen­
sura de antinacional, que con estrañeza 
mia V de todos vosotros sin duda alguna, 
se ha dirigido á la Constitución de 1845, el 
Coiigres) me permitirá que siga, aunque 
ligeramente , en algunos de sus episodios, 
siquiera en aquellos ma.? importantes, al 
Sr'. Barzanallana.) Là generalidael de esos 
episodios no tienen una relación inmedia­
ta, directa con la cuestión que se discute, 
pero no por eso dejan de ser importan ce.? 
como todo lo que sale de labios tan auto­
rizados como los de S. S., y no por i'so 
han dejado de llamar la atención del Con- 
greso; y por lo mismo me considero obli­
gado á decir algunas palabras, y á dar so­
bre cada una de ella? ciertas esplicaciones.

He é.icho antes, manifestando el espíritu 
del gobierno respecto de este proyecto de 
IcjÁ q^^^ ®^ ^’^ reforma no hubiera tenido 
mas que el Senado hereditario, el gobier- 

( no la hubiera dejado, y sobre todo, que si 
¡ no hubiera sido porque había qiæ dejar 

no integra la Constitución de 1845, esta 
cuestión de poquísima importancia no hu­
biera ocupado casi la atención de los se- 
ñore.? diputados. Esta es la verdad pura. 
Cuando una sociedad está tan conmovida 
como lo está indudablemente la sociedad 
española; cuando una sociedad está, no tan 
próxima por fortuna como teme el Sr. Apa- 
risi y otros señore.? diputados, a un des- 
íiuiciamiento , pero cu el fondo realmente 
tan alterada como 10 e.stá de^muchos año;? 
á esta parte la sociedad española, toda in­
novación, todo cambio, todo mudanza en 
la Constitución, presenta un grave incon­
veniente y en ocasione.? grandísimo? po- 
ligvos. * , . L

Por eso, bajo mi punto de vista particu­
lar, en 1858, lo declaro con franqueza, no 
deseaba que se tocara á la Constitución. 
Es verdad que faltaban las esplicaciones 
del Sr. Nocedal (fue ciertamente es algo: 
pero era tal la importancia que yo dalia a 
que no se alterara en nada la Constitución 
del país, á que no se tocara la ley funda­
mental, que aun con aquella Constitución, 
con todos los vicios y defectos que tuvie­
ra, deseaba que los gobiernos se resigna­
sen á gobernar. Y de e.stá opinion podían 
sor, eran sin duda alguna muchas perso­
nas, que se opusieron como yo de la mane­
ra quo les había sido posible en aquellas 
circunstancia? á la reforma de 1857. Pero 
una vez tocada aquella reforma, una vez 
traída al debate, una vez iniciada la cu^.?-

que en número, en poder y condiciones 
sea semejante á la inglesa y muy diferen­
te por cierto dé la m.ezquina (permítase­
me esté adjetivo) que se pretendió crear 
en 1857. , , ,

Pero el Sr. Barzanallana ha mezclado 
con esta cuestión otra también impoi tan­
to. E.? una cuestión que tal vez no pare­
cía propia para .ser tratada en un debate 
como este, al menos con la amplitud con 
que la ha tratado el tír. Barzanallana. Sin 
embargo: S. tí. de tal manera y con tal 
copia de datos ha examinado la cuestión, 
que el Congreso que ha oido con mucho 
gusto esta parte del diseurs de tí. tí. me 
ha de permitir que yo también diga acer­
ca de ella algunas palabras.

El Sr. Barzanallana, á propósito de esta 
cue.stion, sostiene que es necesario con­
centrar la propiedad, y lia hablado tam­
bién de las ventajas de la grande sobre la 
pequeña propiedad.

A mi juicio, tí. tí. no ha querido hablar 
de esto, porque de lo que ha hablado ha 
sido de cosa? notoriamente distinta, como 
son la grande-y la pequeña cifltura, y_ quo 
el Congré.so conoce no andanjuntas siem­
pre. Fuera de España, aunque no sea n 
InHaterra, no hay grandes regiones pn • 
scfdas por grande.? propietarios, ysiuem- 
bari'o tienen el pequeño cultivo, mien­
tras que hay otras grandísimas regiones* 
donde tienen el pequeño cultivo en medio 
de una gran propiedad,

-Cuando se habla de Inglaterra, cuando 
se habla de países cstraños, ni al Congre­
so ni al Sr. Barzanallana. les sorprenderá 
(lue se recurra á autoridades. La verdad es 
que la mavor parte de los economistas in­
gleses dicen que influye en la acumulación- 
de la propiedad el gran cultivo ; pero que 
tanto éste como el pequeño cultivo son an­
teriores á la pequeña y á la gran propie­
dad; que en las.regiones donde la co.stum-- 
bre v las producciones hacen preferible el 
pequeño cultivo. éste existe siempre, y 
que en Las regiones donde este pequeño 
cultivo no es posible, como sucede en las 
montañas y en muchas regiones do Escü 
cía en que se alimentan principalmente 
cañados, se aplica siempre el gran cultivo, 
y al propio tiempo se acumula la propiead 
y se administraren conjunto. Habiendo de 
apelar á autoridades, puesto que lamia se­
ria en una materia de heeho, como ésta, 
demasiado insignificante para el Congreso, 
recuerdo acerca de este punto, la opinion 
acorde con la mia de títuard Mili, el prime­
ro de los economistas ingleses; y con otra? 
de la propia naturaleza, podría asegurar 
á .tí tí., y le aseguro, que no es exacto, 
que es por el contrario inexacto que en los 
resultados, qué en los efectos, el gran cul­
tivo esceda al pequeño ciultivo, ni en In­
glaterra ni fuera de Inglaterra. ■

Lo que puedo afirmar á tí. tí., e.? piar el 
contrario que la esperiencia de lo.? agróno­
mos que la esperiencia de los cultivadores, 
y esto es también cuestión en último tér­
mino de "autoridades, dice lo contrario: 
que el Lancaster, la isla de Jersey y las 
regiones de Inglaterra mas fertile.? y mas 
flondas, allí donde son floridas todas, son 

' aquellas precisamente donde impera el pe­
queño tuitivo. Y si loque tí. tí. quiere de­
cir, si lo que tí. tí. combate especialmente, 
es la subdivision indefinida de la propie­
dad, diré á tí. tí. en primer lugar, que es­
to tiene otros remedios, que á esto se le 
han buscado otros remedios en diversos 
países de Europa; que es un remedio mas 
eficaz, indicado ya en este Parlamento 
mismo, el establecimiento de un ininimun 
de la estension de propiedad territorial; el 
establecer cierta unidad territorial. Pera 
tengo que decir mas sobre esto: diré cual 
es mi convicción profunda, y es que en es­
ta, como en otras materias, la .simple li­
bertad de las transacciones y de la volun­
tad humana, ba-stanpara resolver la cues­
tión mejor que ningún estado artificial de 
propiedad o de leyes.

Lo que vo afirmo es que cuanuo la pro­
piedad este libre de censos y trabas: cuan­
do la propiedad esté libre de antccedentej' 
molestos : cuando el registro hipotecario 
.sea en todas parte.? lo que debe ser; cuan­
do la libertad haya hecho sóbrela {. ropiedad 
lo qué ha hecho sobre todas las demás gran 
des instituciones del estado social; cuando 
hava hecho esto; cuando se cambie la pro­
piedad como la moneda, como el papel, 
como todos los capitales moviliarios . en­
tonces la cuestión estará resuelta, como 
el porvenir resolverá toda.? las cuestiones, 
estará resuelta con el criterio de la li- 
bertad.

Pero indudablemente, señores, lomi^nm 
el tír. Barzanallan» que yo nos hemos es- 
traviado un tanto en este debate: vuelvo 
un poco al tema que enuncié en un princi 
pió-; no son cu todo caso SOwincuIacioues 
posible.?, no son 30 constituciones heredi­
tarias en la propiedad las que pueden dar 
justa ocasión á un debate tan árfiplio como 
erste? Duando-S. tí. traiga ai debatexie una 
manera formal, de una manera decidida, 
C'te gran punto de la constitución de la 
propiedad en España; cuando de esta 
s’jerte aspire de un modo eficaz a hacei 
que la propiedad tradicional v el estado de 
la propiedad y Ja aristocracia, que nace 
necesariamente de él, tengan cierta in­
fluencia poderosa y permanente en el Esta-
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do, enUmcoá discutiremos, entonces el 
Parlamento español deberá discutir verda­
deramente estas gravísimas cuestiones. En 
el ínterin este debate, yo lo reconozco con 
sinceridad, tiene un poco mas de discu­
sión académica que de discusión política. 
Veamos pues qué nos queda al fln de dis­
cusión parlamentaria.

Decia el Sr. Barzanallana que era anti­
nacional este proyecto de ley , porefue co­
piaba las instituciones francesas. Yo, se­
ñores, soy un poco aficionado á cosas his­
tóricas y un poco mas amante todavía de 
las instituciones tradicionales de mi pa­
tria. lo, señores, no me perdonaría jamás 
el haber incurrido con justicia en los ter­
ribles anatemas que han lanzado estos 
dias lo misino el Sr. Barzanallana que el 
señor Nocedal contra los que olvidan en 
la esfera del gobierno los hondos y santos 
sentimientos de la patria, que deben ani­
marnos á todos, y sin cuyo espíritu todo 
se marchita, todo cae hecho pedazos al 
primer vendabalde los tiempos. Pero con­
fieso, señores, que en ninguna parte del 
discurso del Sr. Barzanallana me ha pa­
recido su argumentación menos eficaz pa­
ra probar lo que S. S. mismo pretendía. 
¿Qué es lo que nos ha dicho el Sr, Barza- 
nallana? Que la Constitución de 1845 sin 
el Senado hereditario era francesa, por­
que copiaba la de 1830, pero que no lo 
era con el Senado hereditario en que co 
piaba la Constitución anterior, la Consti­
tución con la cual sucumbió Carlos X, la 
Constitución ó Carta de 1814. Esto, seño­
res, me parece »íe todo punto insosteni­
ble.- si copia era la una, copia era la otra: 
no tengo ademas por qué insistir en esto. 
_ Pero, señores, ¿es verdad, elevándonos 
a una region un poco mas alta y hasta re­
pitiendo algunas ideas del Sr. Barzana­
llana, porque digo con franqueza que lo 
que mas me sorprende en el discurso de 
su señoría es que al lado de conclusiones, 
^ ™i juicio inexactas, dialécticamente fal­
sas, está salpicado y lleno por todas par­
tes de apreciaciones*verdaderas de políti­
ca, de economía y de historia; no e.s cier­
to; señores, que si recorréis la historia en 
cualquiera de sus grandes momentos, si 
la tomáis en la edad media, en la época del 
feudalismo y del nacimiento de los muni­
cipios ó concejos; si la tomáis mas ade­
lante en la exageración de la influencia ca­
tólica y en el principio de la resistancia 
herética háciá la primera mitad del si­
glo XVI; si la tomáis luego en la prepo- - 
tencia del absolutismo y en la humillación 
de la aristocracia, si la tomáis en la épo- 
ca de la revolución francesa, en el ins­
tante de encenderse todos los combus­
tibles hacinados por tantos siglos, no es 
verdad que encontráis en todas las insti­
tuciones de Europa una singular, una ín­
tima, una indisputable analogía? Por ven­
tura ¿no ha sorprendido ya á todos los 
historiadores graves el ver cómo la orga- 
ganizacion del municipio es en el siglo 
XII, en el siglo XIII, en el corazón 
de la edad media, idéntica en todos 
los pueblo.s de Europa? Por ventura ¿no 
está escrita en páginas de piedras la ter­
rible unidad de las catedrales góticas? ¿No 
os llama la atención cómo se realizan aquí 
y allá unas mismas ideas, como vienen y 
pasan de unos á otros países unas propias 
instituciones? Es que el espíritu humano 
es uno, y todo lo que lucha contra esa uni­
dad, todo cae y se deshace sin remedio al­
guno, cuídquiera que sea la fuerza, cual­

quiera que sea la potencia de los que in­
tentan que suceda lo contrario.

Tal es la verdad. Y en vano nns opon­
dríamos á las invasiones del espíritu ge­
neral ; y aunque una nación por cir­
cunstancias escepclonales ha tedido unas 
veces la desgracia, como la tuvo España 
desde el XVI, otras la fortuna, como la 
tuvo Inglaterra en. aquella misma época, 
de separarse de la corriente general de la 
civilización, llega undia, en que al fin ine­
vitablemente se juntan: por eso nosotros, 
desde el despotismo teocrático caminamos 
incontestablemente á la libertad, no lo du­
de el Sr. Barzanallana, y la Inglaterra por 
diversa senda, de distinto modo, marcha 
á confundirse con la democracia continen­
tal. No, no lo impediréis esto; es en vano 
que lo intentéis siquiera, y si lo impidié- 
reis no sería verdad como lo es la unidad 
del espíritu humano. Se irá á la democra­
cia, á cierta democracia en todas partes; á 
la ruina de las desigualdades sociales; se 
irá al derecho común en todas partes, lo 
mismo en Inglaterra que en todas las na­
ciones; un poco antes, un poco despues, 
se irá; no hay duda alguna.

Considerada bajo este aspecto, no polí­
tico, sino social, e.s la democracia inevi­
table.

¿Crecis acaso que á su vez opondrá mas 
resistencia la Inglaterra con su espíritu 
aristocrático, al espíritu mo.derno, al espí­
ritu general del género humano, que la que 
ha opuesto la vieja Eapaña, la España de 
Felipe II, con su inquisición, con sus con­
ventos, con sus pequeños mayorazgos, con 
toda su Organización antigua á ese mismo 
espíritu? Y los que tembláis porque aque­
lla sociedad con aquellas condiciones y con 
aquella forma, se pierde, no podéis ^pre­
tender que este sea un fenómeno peculiar 
de nuestra patria; que esta no sea una con­
dición inevitable de la marcha del género 
humano; que acontezca, en fln, y á su 
tiempo en Inglaterra, lo que ha ocurrido 
ya en Espana, aunque en contrario senti­
do, lo que era necesario que ocurriese, j" 
ocurrirá en todas partes.

Por eso, señores, porque esto es verdad, 
jorque esta es la cierta enseñanza de la 
listoria, yo deflendo, yo proclamo frente á 
frente del Sr. Nocedal, con íntima y pro­
funda convicción la política de las cir- 
cuntancias y de las transacciones. Sí; por­
que las circunstancias son la misma rea­
lidad, lascireunstancias sonla vidamisma; 
huir de ellas es caminar hácia lo imposi- 
hhg-Jiiígialu absurdo. Si estudiáis todas 
las decadeactesi,-esi£L_dœadencia misma de 
que nos ha hablado elJ?r7'B?EE?^alla,na en 
el dia de hoy,Ja gran decadenciàYlè^aUro-- 
narquía española, á mi juicio la mas gran-, 
de que registra la historia , encontrarei.s en" 
el fondo como su causa originaria y fun­
damental, no la exageración natural pro­
pia de los españoles para hacer todas las 
cosas, que esta en mi concepto seria tri­
vial causa, sino que encontrareis institu­
ciones, estados sociales que luchaban, que 
se oponían inexorablemente á las circuns­
tancias. ¿Sabe el Sr. Barzanallana dónde 
está el secreto de la decadencia de España 
desde Cárlos V á Cárlos 11? Pues está en 
que el espíritu, las instituciones, la políti­
ca, la diplomacia, las pretensiones militares 
del tiempo de Cárlos II, eran las mismas, 
idénticamente las mismas que las del tiem­
po de Cárlos V; eran las mismas, sin la 
ocasión, sin las circunstancias, sin la fuer­
za que las circunstancias dan por sí pro­
pias, y por eso se descendió desde la tra­

gedia al entremés, desde Xa epopeya heróica 
á la burlesca. Lo que era grande cuando so 
podia, cuando se debía hacer en tiempo de 
Cárlos V, eso era pequeño, era hasta dig­
no de binlas en tiempo de Cárlos II. Así 
juzga inexorablemente la historia, que no 
es poesía, que no e.s puro idealismo, que 
es ante todo razon, que es ante todo reali­
dad, que es ante todo humana.

Y en cuanto á las transacciones, hay en 
todas las sociedades, hay en todos los par­
tidos, hay en los gobiernos algo sobre lo 
cual no se puede transigir, sobre lo cual 
toda transacción seria un crimen. Esto es 
lo menos. Hay otras muchas cosas, y esto 
es lo mas, esto casi todo, en que se puede, 
en que se debe, en que es lícito transigir. 
Pueden las escuelas conservadoras, deben 
las escuelas conservadoras no transigir 
sobre ninguno de los principios funda­
mentales do la sociedad en que viven, de 
la sociedad que están llamados á conser­
var. Pero cuando se encuentran, por ejem­
plo, con una institución en nuestras ac­
tuales condiciones postiza, como era la 
senaduría hereditaria; cuando se encuen­
tran con una idea que sus mismos autores 
no se atrevieron á realizar como pudieron 
y debieron en el instante mismo en que 
presentaron la senaduría hereditaria, pro­
poniendo también y planteando las vincu­
laciones; cuando se encuentran con una 
reforma en el modo de hacer los regla­
mentos, que puede ser en dos sentidos 
diametralmcnte opuestos, interpretada por 
dos ministros de un mismo gabinete; cla­
ro es que se trata de una de las cosas so­
bre las que se puede, sobre las que se de­
be transigir, sobre las cuales, á mi juicio, 
se cometería un crimen si á tiempo y con 
discreción no se transigiera.

Se me dirá tal vez: es que cedeis á par­
tidos radicales, á partidos revolucionarios; 
es que esos partidos revolucionarios están 
sedientos y son insaciables; y á medida 
que ma-s cedáis mas os pedirán, y al cabo 
os pedirán lo que no podáis daríes , y no 
podréis entonces evitar lo que parece que 
queréis evitar con las concesiones que ha­
céis. Pues bien; lo digo con profunda con­
vicción al Congreso: yo veré con mas ó 
menos sentimiento, con mucho sentimien­
to, ciertamente , las tendencias radicales 
que puedan tomar ciertos partidos en Es- 
pana; yo lo deploraré, y lo deploraré siem­
pre; pero por mucho que deplore tales ten­
dencias, mientras mas se exageren, mien­
tras mas aparten á los que las tienen del 
camino de la legalidad constitucional, mas 
inexorable encontrarán mi voluntad y mi 
espíritu contra ellas. No, no es con parti- 

-dús,_gualesquiera que ellos sean (no los ca­
lifico, que ■ni- Ios recuerdo en este momen­
to) que se salen del cauce legal .- con los que 
es licito transigir y á lo.s que es licito dar 
este género de satisfacciones.

Mas el Sr. Aparisi nos decía el otro dia; 
procurad reunir los elementos conserva­
dores, porque se prepara una grande y 
descomunal batalla, en la cual habrá nece­
sidad de que todos los defensores de estas 
ideas ma.s ó meno.s avanzadas, mas ó me­
nos liberales, estén en sus puestos y bajo 
sus comunes banderas. Y yo pregunto al 
Sr. Aparisi y á los que como él piensan: 
¿dónde queréis que sea el punto de reu­
nion? ¿Dónde queréis que hagamos la con­
vocación de las fuerzas conservadoras? 
¿Habéis visto algún general hábil que 
aguarde al enemigo en la estrema frontera 
p ra defender alguna vieja encina ó alguna 
choza aislada? ¿Le habéis visto ir á buscar

al coAtrarlo en las posiciones que á él le 
convienen? No: un general hábil se retira 
Irasta el punto donde se le pueden incorpo­
rar todas sus fuerzas, hasta el punto don­
de pueda oponer mas vigorosa resisten­
cia, hasta el punto estratégico donde pue­
da contar con mayor apoyo en el país que 
defiende. Pues ese punto es el que quere­
mos nosotros buscar en la Constitución 
de 1843. bSeñores; esa Constitución que 
han aceptado tantas personas ilustres del 
antiguo partido progresista; esa Constitu­
ción que aceptan hoy tauto.s otros todavía 
en el mismo sentido; esa Constitución que 
han aceptado en diversos tiempos todas las 
fracciones conservadoras del país, esa 
Constitución es el único punto de convo­
cación y de espera de las huestes conser­
vadoras.

Si es cierto pues que la batalla viene, 
que el combate está encima, no os neguéis 
no, los que pretendéis ser mas amigos del 
orden, á acudir al punto de reunion don­
de está la honra, el interés, la bandera de 
todos los verdaderos conservadores. Acu­
did á ella, defendedla y no pretendáis, 
cualquiera que sea la convicción, que yo 
respeto profundísimamente, de los que en 
otro tiempo han querido buscar en luga­
res mas avanzados la defensa de los inte­
reses conservadores del país, no queráis 
arrastrar á esos puntos donde sereis po­
cos y estaréis aislados, tantas otras con­
vicciones sinceras como se han levantado 
aquí del seno mismo del partido conser­
vador á protestar contra las reTormas pro­
yectadas ó llevadas á término. No queráis 
hacer eso, porque nunca podréis hacerlo, 
y aunque lo pudiérais, haríais una cosa 
fatal para los intereses mismos que pre­
tendéis defender.

Toco ya el fin, señores, y voy á concluir 
diciendo algunas palabras sobre los tris­
tes vaticinios y augurios que ha hecho el 
Sr. Barzanallana respecto á la nacionall 
dad española.

Sentaba S. S., prosiguiendo en su siste­
ma, en mi opinion equivocado, de señalar 
pequeñas y exiguas causas á grandes y no 
torios efectos; atribuía digo. S. S. si­
guiendo en este sistema, atribuía á tal 
cual traducción de cosas francesas que hu­
biéramos liecho y á no haber recordado á 
tiempo que no eran cosas francesas , sino 
inglesas las que tradueiamos, una grande 
influencia en ,‘yl decaimiento moral de la 
sociedad española.

El Sr. Barzanallana declaraba que él no 
podia ser materialista en política, que él 
no podia ser como la escuela económica que 
todo lo ve en los intereses ; que es do los 
que lo ven todo en los intereses ; que es de 
los que lo ven todo por el contrario en el 
sentimiento, y de los que prefieren átodo 
la uranflezade la mtria.

lo acompanb'á nrSr-ts^-esos sentimien­
tos; pero no participo, y eso que no son 
precisamente los estudios económicos para 
mí tan familiares como lo son para S. S. ni 
han constituido nunca mi profesión inmo- 
diata, no participo, digo, del error de que 
el desenvolvimiento material á que vamos, 
de que el aumento de prosperidad pura­
mente material en que nos hallamos, con­
tribuyan en poco ni en mucho á la deca­
dencia moral de la sociedad española.

' Por el contrario, e.s mi opinion, y opino 
que confirma en todos casos y ocasiones 
la historia, opinion que frente *á frente de 
las poéticas esclamaciones del Sr. Barza­
nallana vacilo en esponer á la considera­
ción de la Cámara, de que en el terreno de

la realidad y en el palenque de la historia 
no hay ni gloria siquiera para las naciones 
pobres.

No: no basta el heroísmo individual; no 
basta la grande conciencia de sí mismo en 
los individuos; no basta el genio particular 
para hacer figurar á una nación de una ma­
nera grande en la hisioria, y sobre todo en 
la historia moderna. En todas las naciones 
en que por falta de trabajo, de laboriosi­
dad, de condiciones de riqueza se ha venido 
á una gran pobreza; triste y fatalmente se 
ha seguido áella uit verdadero decaimiento 
de todas sus glorias , a.sí literarias como 
militares. •

No defendáis, no; no sostengáis, no, que? 
ha habido menos espíritu moral, menos 
conciencia moral en los españoles del tiem­
po de Cárlos II que en sus grandes ante­
cesores. No sostengáis que los vencidos 
de Rocroy eran menos valerosos que los 
compañeros de Gonzalo de Córdova.

Eso no seria exacto. Si examinais eü 
duelo á muerte que por espacio de veinti­
siete años hubo entre la monarquía espa­
ñola y la monarquía francesa para dispu­
tarse el primer puesto en el mundo, "allí 
encontrareis que los grandes hechos casi 
los comparten por mitad ambas naciones; 
pero despues de estos hechos valeroso.s, 
despues de estas acciones militares,. la 
Francia se quedó sin embargo con el pri­
mer puesto, y la España con el último. 
Así lo quería la diversidad de condiciones 
sociales en que e.stábauios; y de esos ejem­
plos podría citar muchos, lo mismo en lo.s 
tiempos antiguos que en los actuales. ¿Y 
cómo no había de poder citarlos, si e;*ía 
es la ley inexorable de la historia?

Hay que decir al país la verdad; hay que» 
decirle que no es el recuerdo de Lepanto, 
ni el recuerdo de San Quintin lo que mas 
falta le hace, sino ejemplos de paciencia, 
de laboriosidad, de progreso y de virtudes 
civiles, que es lo que produce el desenvolvi­
miento de la prosperidad pública, por me­
dio de la cual se alcanza solo la 'grandeza 
que el pueblo español apetece, porque la 
echa de menos todavía.

Así se vive, asi es la realidad de la his­
toria; y ni el señor Barzanallana, ni yo, ni 
ningún poeta mas grande que el Sr. Bar- 
zauallana y que yo (y me cito en este in.s- 
tante porque me encuentro como término 
de comparación con S. S.), podríamos va­
riar , aunque quisiésemos, el curso natu­
ral é inevitable de las cosas. Dadnos la 
prosperidod agrícola, daños la prosperidad 
industrial y la prosperidad mercantil do 
Inglaterra, y no temáis que nuestras na­
ves huyan fugitivas de las suyas; no tc- 
mai.s que su bandera flote en parte alguna 
de nuestro territorio por mucho tiempo; 
no temáis nada de aquello que pueda he 
rir de un modo permanente el corazón de 
un español que Se siente digno de serlo.

Por mi parte, pues, al ver que las condi­
ciones de trabajo, de laboriosidad y de in­
dustriase desarrollan en mi país; al ver que 
al soplo estranjero, desgraciadamente a! 
soplo estranjero, pero ello es que de allí no.s 
vino, se desenvuelven entre nosotros todo.s 
los gérmenes-de la prosperidad, al ver quo 
progresamos, estoy tranquilo y no temo el 
decaimiento moral con que se nos amena­
za. Lo mismo que el romano vencido, yo no 
dese,spero de mi patria.

Ediior responsable, D. Rufino García.
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